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a beber más que agua. Pero tanto más trabaja una nación 
cuanto mf'jor alimentada se encuentra, y tanto mejor se 
aJimenta cuanto más trabaja; las dos cosas dependen la 
una de la otra." 

En cualquier país y en cualquier tiempo, un hombre 
como don Andrés Manjón es acreedor a que todos lo admi­
ren y lo tengan en grande estima, pero sólo aquel que, 
como lo dijimos arriba, haya vivido entre los españoles, 
puede apreciar la grandeza y la importancia de la obra 
que este venerable canónigo del Sacro Monte ha llevado a 
cabo al pie mismo de la Alhambra, donde, bajo la sombra 
de los olmos plantados por Wéllingtoo, se afanan los via• 
jeros de tres al cuarto por conseguir absurdas leyendas de 
moros y por hacerse retratar vestidos según el gusto ará­
bigo, murmurando al mismo tiempo y renegando porque 
Carlos V edificó su maravilloso palacio. a estilo del Rena­
cimiento en tan magnífico sitio como la Alhambra. Mien­
tras tanto, los genuinos hijos de Granada, los verdaderos 
descendientes de los españoles del norte, pobladores de la 
ciu Jad dtspués de la expulsión de los moros, tienen sonri­
sas amargas para los que andan pensando que fue una ton­
tería la edificación de la más hermvsa catedral a estilo del 
Renacimiento que posee el país; para .los que desdeñan los 
monumentos dejados por San Juan de Dios, Alonso Cano, 
Fray Luis de Granada, y tantos otros hijos ilustres de la 
ciudad, y no se sacian de cuentos sobre Boabdil, los Aben­
cerrajes, los Soleikhas, etc. Toda España habla alborozada 

-de su muy querido don Andrés y de sus escuelas del
Paraíso. El que pregunte por el camino que conduce a la
Colonia, manifiesta con ello que es un extranjero, pero un
extranjero menos ignorante que tantos otros. U na palabra
am�ble dicha allí hará maravillas; tengo seguridafl de que.
será correspondida con grandts cumplimientos; cuando
menos con alabanzas a· nuestro insigne compatriota,
Wáshington Irving, a quien llaman candorosa y solemne­
mente los españoles El Padre de su patria.

THOMAS w ALSH 
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PLEGARIA A MARIA 

(A don Antonio Gómez Re6trepo) 

Madre : oriénta mis pasos por el mar de la vida 
Al inmortal alcázar de la eterna ventura, 
Mitíga las angustias de esta alma dolorida 
Y apárta con tus manos mi cáliz de amargura. 

El bálsamo precioso que cura toda herida 
D..:rrama tú en mi pecho con maternal ternura, 
Por que la. Fe ilumine mi juventud florida 
Y no hinque en ella el vicio su tnsca Íduce impura. 

Dios te eligió por Madre, y al bajar a tu seno 
Como ánfora gloriosa tu cut!rpo quedó lleno 
De gracia, de dulzura, de di \'inal belleza; 

¡ Oh reina! Por el Mártir sublime del Calvario 
Haz que arome mi espíritu de tu amor el santuario 
Como azucena mística la flor d,j la pureza 1 
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·DISCURSO

PRONUNCIADO POR EL SI<ÑOR 

MANUEL J. RAMÍREZ BE'....TRÁN AL SER RECIBIDO MIEMBRO 

DE LA ACADEMIA CARO 

Señor Presidente, señores académicos : 
Altísimo honor es para m(, señores, PI venir a formar 

parte de esta luci,ia asociación, donde vibran robustos ce­
rebros y laten corazones hidalgos. 

Indigno soy de tan elevada distinción, bien lo compren­
do, pero ya que en esta ocasión me ha acariciado la fortu­
na con vuestro llamamiento a ser mif.'mbro a ella, acepto 




